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Resumen
El trabajo a tiempo parcial en España es una forma de ocupa-
c¡on fundamentalmente femenina, con porcentajes de empleo bas-
tante inferiores a la media europea pero que han experimentado
un incremento en estos últimos años, aunque ligados a aumentos
en los niveles de involuntariedad.
A fin de entender la evolución presente y futura de esta forma
de ocupación, proponemos mndagar en los factores que condicio-
nan la oferta y la demanda de trabajo a tiempo parcial. El análisis
de la oferta lo centramos en los mecanismos de interrelación que
se establecen entre una jornada menor a la habitual y el tiempo
necesario para realizar las tareas domésticas. Las demandas empre-
sariales son analizadas en función de las ventajas que introduce el
tiempo parcial en relación a las necesidades de flexibilidad, el pro-
blema de la distribución y el de control de la fuerza de trabajo. A
través de este análisis contextualizado en un determinado marco
regulador se van perfilando las razones de la involuntariedad: el tra-
bajo a tiempo parcial se erige en una forma de empleo precaria que
las mujeres se ven obligadas a aceptar en un mercado fuertemente
segregado sexualmente.
Universiraijaume 1. Departame¡íro de Economía. Ca¡npus Riu Sec, 12071, Cas-
telIó¡í.
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Abstrac t
Part-time work in Spain is basically done by women. While
employment percentages are far below the European average, they
have increased over the last few years, linked to involuntary rea-
somis.
In order to understand the current and future evolution of
this type of occupation, xve propose delving into the factors that
affect the supply and demand of part time work. In analysing
supply, we focus on the mechanisms that are established between
a working day that is shorter than usual and the time it takes to
do housework. Business deínands are analysed in terins of pan-
time work’s advantages in flexibility, the issue of distribtition, ancí
control over the work force. Through this analysis is done in the
context of a given regulatory framnework, the involuntary reasons
are brought otmt, i.e. part time work is a precarious type of employ-
ment which women are forced to accept in a highly segregated
labour market.
Key words: part time working day, management strategies for the
work force, labour ínarket for women, genden
1. Una mirada sobre la evolución del trabajo a tiempo parcial en
España
El trabajo a tiempo parcial encuentra su definición en contraste con
lajornada catalogada poruna sociedad como habitual. Apartir del con-
siderado socialinente como tiempo normal de trabajo se establece el
límite del que emerge la categoría del tiempo parcial. Es lajornada
completa la que se configura como la jornada típica. Esto es así por dos
razones: por una parte, por suponer laforma mayoritaria de empleo a
través de la cual se organizan los procesos productivos y, por otra, por
constituir la norma (reférente) para la regulación legal y colectiva del
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trabajo. La legislación laboral delimita explícitamente la línea divisoria
por encima de la cual lajornada no puede ser considerada tiempo par-
cial1. Esta frontera se vuelve relevante en la medida en que la cataloga-
cion de la jornada laboral como parcial incide sobre las propias condi-
ciones de trabajo, sobre la protección social y también sobre el salario y
la cualificación asignados (Maruani, 1991). Todos estos elementos son
los que confieren al trabajo a tiempo parcial el estatus de forma atípi-
ca de ocupación (Córdova, 1986), más relacionada con su alejamiento
del referente de la norma laboral que con el peso relativo que puede
alcanzar en el volumen de contratación de un país.
El trabajo a tiempo parcial ha sido objeto de profundas revisio-
nes legales en España en esta última década (García, 1998) en un
intento de incrementar su protagonismo dentro del conjunto de la
ocupación. Las razones de este interés regulador las podemos
encontrar en la manifestación de un triple fenómeno que aleja al
mercado de trabajo español del comportamiento del conjunto del
mercado de trabajo europeo. Nos referimos, en primer lugam; a los
mayores niveles de desempleo, con la sobrerrepresentación de las
nmjei-es dentro del mismo, en segundo lugar, a las bajas tasas de acti-
vidad femeninas y, por último, al menor volumen de ocupación a
tiempo parcial.
Las sucesivas reformas legales han tenido como ob¡etivo el incre-
mento de la ocupación a tiempo parcial partiendo del supuesto de
que sim desarrollo ayudaría a disminuir los niveles de desempleo al
aumentar las fbrmas de ocupación y dotar a la jornada laboral de
una mayor flexibilidad. Como consecuencia de estas reformas, el
trabajo a tiempo parcial ha presentado en estos cmltimos anos un
moderado crecimiento, sobre todo en relación a la ocupación feme-
nula.
Evolución del peso que representa la ocupación masculina yfemenina
a tiem,bo parcial sobre la ocupación total de ambos sexos.
1087 l988 1089 1900 1991 1992 1993 1904 1995 1996 1997 1998
Mas. 2,3% 2% 1,6% 1,6% 1,5% 2% 2,4% 2,6% 2,7% 3,4% 3,2% 2,8%
Femn< e 130/o 11,9% 12,1% 11,2% 14,6% 14,8%15,2% 16,6% 17% 17,4%17,2%
Fuctí te: Eiicuesta (le Població¡í Activa (EPA), segundos trimestres.
¡ Acrt¡al rne¡í te, tienen la co¡>side rar:ión legal de trabajo a tiempo parcial en nt¡es—
tro pi is aquc-llas ocupaciones co¡í una jornada menor al 77% ríe la jornada a tiempo
tu>.
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Esta tendencia creciente ha sido más pronunciada a partir de la
reforma legal de 1994, que fue la que incorporó importantes ele-
mentos flexibilizadores con el objeto de hacer este contrato más
atrayente para las etnpresas2.
En la actualidad el trabajo a tiempo parcial en España es una
forma de ocupación mayoritariamente femenina, con valores reía-
tivaníente bajos de ocupación pero con una tendencia creciente en
los últimos años, y con elevados niveles de involuntariedad3. Estos
niveles de involuntariedad se vuelven más preocupantes cuando
constatamos las dimensiones que lo aproximan a una formna de tra-
bajo precaria, como son las mayores tasas de temporalidad, las peo-
res condiciones de trabajo ligadas a la variabilidad de lajornada, el
confinamiento en las categorías profesionales más bajas y su menor
protección social4.
La evolución de este tipo de trabajo en nuestro país nos incita a
reflexionar sobre los condicionantes del desarrollo del mismo, pues-
to que podemos concluir de la reciente experiencia que no basta
con fijar una normativa laboral favorable a los intereses de los
empresarios para aumentar de una forma clara el volumen de ocu-
pación a tiempo parcial. Debemos también mirar las preferencias
que los trabajadores y, más concretamente, las trabajadoras mues-
tran hacia este tipo de jornada. Proponemos pues indagar en los
determinantes de la oferta y de la demanda de trabajo a tiempo par-
cial que interactúan dentro de un marco regulador concreto para,
de esta forma, entender mejor qué es lo que está ocurriendo en
nuestro país y citál puede ser el panorama futuro.
2 García (1998) cataloga al tiempo parcial como el paradigma (le la flexibilidad
comí ti-actual al carecer tIc límites maximos y mínimos a ia hora de establecer st’ dt¡ra—
cion y utilizar como rclére¡íte tanto el día, como la Semana O el ano.
La involumítariedad en u t¡estro país afecta al 66,66% de los trabajadores a tiempo
parcial, que son aqtiellos que declaran trabajar con estajornada por el tipo de activi-
dad desarrollada y aquellos que lo hacejí por no haber e¡ícontrado ulí trabajo a ticol-
pc completo (EPA, segunrlo trimestre, 1998).
-¡ El informe realizado por el Consejo Económico y Social (CES, 1996) sobre el
trabalo a tiempo parcial muestra que la temporalidad (le estos trabajadores alca¡íza el
60% e¡u el caso (le las níuje¡-es y el 75% en el caso de los hombres. Las mt¡jeres está¡í
co¡í ce¡ itrarlas ci ¡ las ocupacio¡íes empleadas domésticas, segt¡ida (le servicios perso—
¡males y’ (1e
1)e¡mdientas (le come¡-cío. IÁ¡ ¡nayOr clesproteccion (ya paliada) la sufrían los
trabajadores co¡i co¡ítratos de menos de 12 horas semanales o 48 me¡¡suales, quienes
sólo te¡ ¡ la ji cubiertas las contingencias nc accidentes de trabajo y e¡ífermedacles pro—
fesio¡males, asistencia s~u¡itaria y léjírlo dc garantía social -
(?c¡t¿tk’,¡¡o t/e Re/tcc./tn¡es La/,o¡cí/es
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2- Elementos para un análisis del trabajo a tiempo parcial
Los análisis sobre el trabajo a tiempo parcial centran su mirada
en la ocupación femenina partiendo de la hipótesis de que esta jom-
nada se adecima a los intereses de las mujeres al necesitar de un tienm-
po al margen del traba¡o para poder desarrollar las tareas domésti-
cas (Nemmbourg, 1985; McRae, 1996). De este supuesto se concluye
que existe una oferta latente femenina que tan sólo necesita del
impulso de la demanda de trabajo a tiempo parcial para traducirse
en incrementos de la ocupación. Las respuestas que recoge la EPA
sobre los motivos por los que estas trabajadoras aducen tener esta
jornada nos alejan de este supuesto.
Peso relativo de los motivos por los que se responde estar ocupada a tiempo
parcial sobre el total de la ocupaciónfemenina a tiempo parcial
No dí¡me¡cr Tipo ríe
¡ ¡-abajr¡ a TO; ac¡ vi rIad
3,71% 41,95%
No Ciroti ¡mar 061 igacio¡í es E nfer¡nedad o Asiste ¡iria a Ocros niot vos
trabajo a TC fh¡mmi Liares incapacidad cc¡rsos
25,22% 10,7% 0,66% 2,04% 15,02%
te: EPA, seg¡¡ndo rri¡í¡es¡re, 1998.
Por el contrario, si observamos las demandas empresariales
podemos explicar la confluencia de elevados niveles de involunta-
rmedad y crecimiento de la ocupación remitiéndonos a las altas tasas
de paro de nuestro país, fenómeno que otorga a las empresas la
capacidad de imponer con menor resistencia sus condicioñes de
contratación (Córdova, 1986). Sin embargo, las tasas deparo no son
suficiente elemento explicativo de la abrumadora presencia feme-
nina en estajornada, el 75,7%5
La oferta y la demanda de trabajo a tiempo parcial responden a
una serie de condicionantes que se trasladan a las características de
este tipo de puestos y de los trabajadores que mayoritariamente los
ocupan. Por tanto, se trata de delimitar estos condicionantes para
entender los posibles encuentros o desencuentros que se producen
entre el lado de la demanda y el lado de la oferta de trabajo a tiemn-
PO parcial. Son estas interrelaciones las que acaban imponiendo un
determinado modelo de desarrollo de esta forma de ocupación. No
obstante, las empresas y los trabajadores no actúan tan sólo desde
EPA, segundo trimestre, 1998.
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la neutralidad de sus propios intereses. El sistema de organízacton
social, las características del sistema productivo y las normas regula-
doras de los procesos de trabajo determinan el marco concreto en el
que este modelo se difunde y consolida.
Proponemos analizar los factores que impulsan la demanda y
la oferta de trabajo a tiempo parcial. En el caso de la oferta, dadas
las cifras de ocupación femenina, vamos a ceñir nuestro análisis a
las interrelaciones entre el traba¡o doméstico y el trabajo a tiem-
PO parcial, es decir, a una oferta femenina derivada de las necesi-
dades de tiempo. De hecho, es la variable género la que se conti-
gtmra como la característica personal que incide de una forma mas
clara en la probabilidad de trabajar a tiempo parcial (Grip, et alt.,
1997).
En lo que respecta a la demanda, proponernos el estudio de la
iísclusión del trabajo a tiempo parcial en las estrategias cíe gestión
cíe la fmmerza de trabajo a partir de los elementos ventajosos que este
tipo de jornada brinda a la empresa. En cualquier caso, no hay que
olvidar que la propia definición de lajornada parcial y las condi-
ciones de trabajo en que se desarrolla quedan delimitadas por el
marco regulador puesto que es éste el que acaba dotando al trabajo
a tiempo parcial de una entidad propia, distinta de la del trabajo a
jornada completa.
3. La actividad femenina a tiempo parcial y el trabajo doméstico.
Una oferta derivada de las necesidades de tiempo
El diferencial con la media europea de la ocupación femenina a
tiempo parcial es explicado en ocasiones a partir de características
del mercado laboral de la mujer en España comno la menor activi-
dad femenina y su tardío crecimiento o las elevadas tasas de paro6.
Puesto que la incorporación masiva de las mujeres al mercado de
trabajo es un hecho relativamente reciente y la tasa de actividad
aun no ha alcanzado el valor que le corresponde atendiendo al
patrón de comnportanmiento de las generaciones más jóvenes, cabe
esperar futuros aumentos en la ocupación a tiempo parcial deriva-
la n)e(lia (le ocupació¡i leme¡íí¡ía a tiempo parcial e¡I la U¡íió¡í Europea es del
31,6%,vei¡Ls paña rIel 17 % (Labour Force Sun’ey, Et¡rostat, 1996).
Cm¡c¡deíno c/e Re/cct./o,me.< Lc/,o¡c>/es
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dos del incremento de la tasa de actividad de la mujer7. Detrás de
este razonamiento se encuentra el supuesto de que la menor acti-
vidad femenina es a su vez causa y consecuencia de la menor ocu-
pación a tiempo parcial. Los fundamentos de esta argumentación
responden al hecho de que lajornada a tiempo parcial es un modo
de inserción parcial en la esfera productiva. Ello nos remite a una
ocupación a tiempo parcial voluntaria derivada de las responsabi-
lidades familiares. Sin embargo, observamos a partir de las res-
puestas de la EPA que solamente un 10,7% de las mujeres desea tra-
bajar a tiempo parcial para poder hacerse cargo de sus responsabi-
lidades faniiliares. Vamos, pimes, a centrarnos en determinar las
necesidades de tiempo de las mujeres con responsabilidades fami-
liares para entender por qué lajornada parcial existente en nues-
tro país no se adecua a sus exigencias.
Dentro de la distribución familiar del reparto de tareas y el
volumen de horas total dedicado a las mismas, podemos observar
que el grueso del trabajo doméstico es llevado a cabo por las muje-
res, independientemente de si se han incorporado o no al merca-
do laboral8. Este trabajo tiene la característica apuntada por
Carrasco (1991) de no estar marcado por el control estricto en el
tiempo de su realización y, por tanto, goza de cierta flexibilidad.
En concreto, van a ser las distintas situaciones en relación a las
obligaciones familiares las que marquen los ritmos del trabajo
doméstico y también las necesidades de tiempo que han de que-
dar liberadas de la ocupación mnercantil para que lajornada labo-
ral sea cotnpatible con el trabajo doméstico. Estas necesidades de
tiempo están en función de variables como el número de mmem-
bros de la unidad familiar, la edad de los hijos, la existencia de per-
sonas que precísen asistencia en la familia, los patrones culturales
acerca de las tareas a realizar y el modo de realizarlas y el medio
físico en el que se habita.
Una jornada menor que la habitual deja libre más tiempo para
llevar a cabo las tareas domésticas, pero algunas de ellas han de
La tasa de actividad femenina e¡í España es del 37,9% (EPA, 2~ trimestre, 1998).
Si it cmbargo, las mujeres con alacies entre 25 y 29 años alcanzan n¡ía tasa de activi-
riad del 74,3%, superior a la media et¡¡opea para esta franja de edad que se s¡tua en
el 72,4% (1 abotir Force Snrvey, Eurostat, 1997).
8 Co¡uo promedio, las mujeres rledican 7,96 horas diarias a la realizació¡í del tra-
bajo doméstico, frente a las 2,5 horas ríe los hombres (Alvaro, 1996>.
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ser realizadas durante horarios fijos. En consecuencia, no basta
con disponer de mnás tiempo para poder compatibilizar las tareas
domésticas y el trabajo, sino que ese tiempo ha de tenerse en los
momentos requeridos (por ejemplo, el cuidado de niños peque-
ños precisa de una disponibilidad absoluta). Existe además otro
tipo de tareas, como las de mediación con la Administración públi-
ca, cuyos horarios de realización vienen determinados por los de
estas instituciones. Por el contrario, tareas como la limpieza de la
casa no precisan ser realizadas en un momento concreto y la pre-
paración de alimentos presenta cierta flexibilidad temporal que
queda condicionada por los patrones de comportamiento de la
unidad familiar.
La distribución semanal de las horas dedicadas al trabajo domés-
tico presenta únicamente una flexibilidad parcial y, por tanto, cier-
tos Ledluerimnientos de tiempo se vuelven incompatibles con lajor-
nada laboral habitual a tiempo completo si la mujer es la que asume
totahnente las tareas domésticas. Sin embargo, ésta no es la única
alternativa: se puede contratar la prestación de servicios en el mer-
cado o cimbrirse a través de las prestaciones del Estado, y además la
pal-eja puede asumir parte de las tareas o también puede hacerlo
otro miembro de la familia. Vamos a cruzar cada una de estas cinco
situac;ones con dos requerimientos diferentes de tiempo: tiempo
en general para realizar las tareas domésticas flexibles y tiempo en
momentos específicos para las tareas rígidas.
3.1. Cuando la mujer asume la mayor parte del trabajo doméstico
Las mujeres desean unajornada parcial porque tienen otrajor-
nada que cumplimt El conjunto de las tareas domésticas tiene una
rigidez al menos semanal en su realización. Por ejemplo, la prepa-
ración de alimentos puede flexibilizarse a lo largo del día (preparar
la comida del día siguiente por las noches). Otras tareas como la
compra o la limpieza de la casa pueden realizarse en el tiempo libre
que quede dentro de la semana (en el primero de los casos depende
del horario-de-a-pcr-tura- comercial-y e-sto-se ve -condicionado-por t1
acceso que se tenga a grandes superficies que abran hasta tarde,
incluso los sábados). La existencia de esta rigidez semanal implica
que las mujeres preferirán una jornada parcial que se compute
Ú¡><¡t/e¡no t/c- Re/tcc-¡mmes Lic/,ou,a/es
2000. 17: 139-161 146
Reves Be/t,án [clip Las mujeres y el trabajo a tiempo parcian en España.
semanalmente, puesto que si el cómputo es mensual o anual no res-
ponderá a sus necesidades semanales de tiempo. No obstante, aun
en el caso de qime el cómputo sea semanal, si lajornada es variable
dentro de la semana, tampoco estamos ante un supuesto que satis-
faga a tas mujeres, puesto que la prestación de tareas domésticas es
organizada en función del tiempo que queda libre al margen del
trabajo.
Existe otro conjunto de tareas que tienen una rigidez extrema
en su realización, la atención de niños, enfermos y ancianos. En este
caso no existe una jornada a tiempo parcial que sea compatible, por
lo que habrán de formar parte de la población inactiva.
3.2. La prestación de servicios por parte del Estado
Podemos decir que un Estado de Bienestar que provee amplios
servicios sociales personales incentiva la participación laboral feme-
nina en mayor medida que otro que no lo hace. El primero libera a
las mujeres de prestar parte de esos cuidados de manera no remu-
nera(la en el ámbito familiar, lo cual facilita que puedan compatibi-
lizar sus obligaciones profesionales con sus menores responsabilida-
des familiares (Carrasco et alt., 1997). Sin embargo, en el caso de la
actividad a tiempo parcial, esta relación se vuelve más compleja de
analizar.
La prestación pública de servicios impulsa la actividad femeni-
na, pero esta actividad puede ser a tiempo completo o a tiempo par-
cial. Para valorar la actuación pública sobre el trabajo a tiempo par-
cial hemos de tener en cuenta también su incidencia sobre el lado
de la demanda de trabajo. Por imna parte, el Estado puede ser impul-
sor de esta ocupación a través de sus propias contrataciones y, por
otra, ptmede incentivar las del sector privado a través del diseño de
un marco regulador que las favorezca. Este análisis conjunto de la
actuación pública es que el nos va a permitir explicar las similares
cifras de ocupación parcial en países donde las prestaciones públi-
cas de servicios son muy dispares9.
Este es el caso (le Dinamarca y Gran Bretaña, co¡í un 34,6% y un 44,8% de oca-
pac¡oíí leme¡íina a tiempo parcial, respectivamente (Labour Force Survey, Eurostat,
1996).
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3.3. La contratación de servicios en el mercado
La alternativa a la realización de las tareas por parte del Estado o
por parte de la familia es la contratación de servicios en el mercado.
Proponemos la comparación monetaria entre el salario a percibir por la
trabajadora y el coste del servicio contratado. Cuando los costes son
mayores que los ingresos la mujer se decanta con más probabilidad por
la inactividad. En esta comparación han de ser tenidos en cuenta otros
fáctoi-es que inciden en la actividad femenina además de las necesida-
des de rentas, como son la realización personal y la autonomnia que brin-
da el teneruna ocupación. Sin embargo, no hay que olvidar que estos
otros factores están a su vez mufluidos por las propias condiciones del
trabajo desarrollado. Cuanto peores son éstas más incidencia tiene el
componente monetario del trabajo en la aceptación del mismo. Por
tanto, cuanto peores son las condiciones del trabajo a tiempo parcial
mayor relevancia tiene esta comparación entre ingresos y costes.
Las tareas que comúnmente se pueden contratar en el mercado son
los servicios de guardería y cuidado a domicilio de niños y ancianos,
centros de atención a ancianos y servicios de limpieza, preparación de
alimentos y compras. Parte de estos servicios se contratan por horas, de
tal forma que se puede adaptar perfectamente el volumen de horas
contm-atadas con los requerimientos específicos derivados de la ocupa-
ción laboral de la mujer Sin embargo, si lajornada de trabajo a tiem-
po parcial es flexible, este perfecto acoplamiento de horarios implica
que también ha de ser flexible lajornada que contratemos. En conse-
cimencia, la flexibilidad del trabajo a tiempo parcial ha de poder trasla-
darse a los trabajadores que prestan este servicio (fundamentalmente,
emupleadas domésticas a tiempo parcial en gran parte sin contrato).
La contratación de los servicios en el mercado posibilita que las
mujeres muestren su preferencia por un tipo dejornada u otra (tiempo
completo o tiempo parcial) y el elemento de referencia en este caso es
el coste del servicio contratado y las facilidades de acceso al mismo.
3.4. La pareja comparte las tareas
Si existe corresponsabilidad en la realización de las tareas apare-
ce la posibilidad de establecer una estrategia de complementariedad
entre los horarios de trabajo de ambos miembros de la pareja para
C¡ccct/e¡uo dr’ Re/ccricnmes Lm/n,rc,les
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hacer frente a las tareas domésticas que presentan requerimientos
rígidos de tiempo. Supongamos que es la mujer la que elige trabajar a
tiempo parcial en la franja horaria en la que la pareja está libre para,
de esta forma, ocuparse de las tareas rígidas. Lajornada deseada se
define entonces en contraposición a lajornada habitual a tiempo
completo, es decir, se deseará ti-abajar durante los periodos habituales
de descanso de los ocupados a tiempo completo. Estos son por regla
general fines de semana u horarios de tarde-noche.
En este caso se crea la disfunción de que la pareja no comparte
los tiempos libres, con los problemas que ello conlíeva en la vida de
estas personas. El desfase en los ritmos de vida hace prever que esta
alternativa sea transitoria hasta el momento en que los requeri-
mientos de tiempo dejen de ser tan estrictos. Al tratarse de un deseo
de trabajo a tiempo parcial transitorio y valorado negativamente por
la familia, la existencia de puentes entre lajornada parcial y la ocu-
pación a tiempo completo se convierte en un elemento clave de las
preferencias por esta jornada.
3.5 La colaboración de otro miembro de la familia
Las tareas domésticas también pueden ser realizadas por otro
mmembro de la familia que no sea la pareja. Nos estamos refiriendo
a las abuelas fundamentalmente10. Parte de las tareas, y especial-
mente las que presentan mnás restricciones temporales (la atención a
los niños y enfermos), pueden ser llevadas a cabo por éstas. Si son
ellas las que se ocupan de cubrir las necesidades de tiempo de sus
hijas, el coste de hacerlo podemos medirlo en función de la proba-
bilidad de las primeras de estar ocupadas y del tipo de puesto en
que pueden estarlo. Cuanto menor sea la tasa de actividad de este
colectivo y mayor sim tasa de paro menor será dicho coste y, por
tanto, más probable que colaboren en estas tareas”.
La existencia de estas redes familiares permite eliminar el requeri-
mtento de tiempo más restrictivo (se hacen cargo sus madres) y el mnar-
Bettio y Villa (1993) proponen la red familiarde servicios a la i¡¡fancia, los enfer-
¡nos y a¡ícia¡bos como t¡no ríe los elementos def¡ niro¡-ios del modelo mediterráneo (le
¡¡ísc¡—cié¡í laboral femeííitaa,
¡ ¡ La tasa de actividad de las ínuje¡es de 40 a 49 años es rIel 53,45%, que se reduce
al 33,78% en la fra¡úa de edad de bOa 59 (EPA segundo trimestre, 1998).
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gen de flexibilidad está en función de la flexibilidad del tiempo de las
mtíjeres muayores (si conviven con la familia, la distancia entre ambos
hogares en caso contrario, etc.). El resto de tareas domésticas son más
fácilmente asumibles por la pareja y pueden ser realizadas de una forma
más flexible. Por tanto, este factor es positivo para el tt-abajo a tiempo
parcial pero también lo es para el tiempo completo. Se trata entonces
de un elemento incentivador de la actividad femenina en general y del
tiempo parcial en concreto, si el tienipo de estas mujeres no abarca la
posibilidad de cubrir lajornada completa de sus hijas12.
4. Las demandas empresariales
En estos últimos años se han producido camnbios que han imnpul-
sado la eliminacion de rigideces jurídico-institucionales y técnico-
organizativas por parte de las empresas como respuesta a las turbu-
lencias e incertidumbres de los mercados. En este contexto se han
ido imponiendo nuevas formas de división del trabajo y de gestión
empresarial que han tenido como consecuencma el crecimiento de
formnas de contratacióti atípicas, entre las que se incluye el trabajo
a tiempo parcial. Estas niutaciones se asocman a la emergencia de
nuevos modelos productivos pero, en cualquier caso, no pueden ser
analizadas independien-temente de la base social, de la estructura-
ción del mercado laboral y de la correlación de fuerzas existente
dentro del mnismo (Recio, 1991).
En este epígrafe vatnos a analizar las motivaciones que llevan a las
empresas a crear un puesto de trabajo con unajornada parcial. Nues-
tro íeferente son las recientes transformaciones del sistemna producti-
yo, ptmesto qtme, a diferencia de lo que ocurrió en otros países donde el
tiemnpo parcial comenzó a cmecer en la década de los sesenta, en nuestro
país no es hasta estos últimos años cuando gana importancia13.
¡2 Sería i¡íteresante analizar esta estrategia familiar con el fin de explicar el i¡ícre-
metí to e¡í la actividarí (le las mujeres casarías en España. E¡íestos últimos años la tasa
de actividad de estas mujeres lía pasado del 22,21% en 1985 al 36,02% en 1998. Sin
embargo, la ríe las mt¡jeres solteras ta¡í sólo ha crecido poco más de tres pt¡¡mtos por—
ccli tt¡alcs rlnca¡ ¡te el mismo periodo, pasando del 49,08% al 52,4% (EPA, terceros tri—
musites) -
¡ Es a partir (le la reforma legal rl e 1984 cm.ía¡¡do el tiempo parcial comienza a ser
atractivo para los empresarios al ser eliminadas las restricciones que existíal ¡ hastIl
cli to¡ices sol)re el colectixo de trabajadores que podía ser colí ti-atarlr, bajo está moría—
lidad (le ocupac¡oíi -
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Como propone Recio (1991), las empresas plantean sus estrate-
gias de gestión de la fuerza de trabajo con un triple objetivo: lograr
que la fuerza de trabajo se adapte a los cambios en el mnercado de
producto, contener las retribuciones salariales para maximizar bene-
1-icios y alcanzar un comportamiento productivo adecuado de los
tral)ajadores. El primer problemna hace referencia a la flexibilidad,
el segundo al conflicto distributivo y el tercero al control de la fuer-
za de ti-abajo. Veamos cuáles son las alternativas que, en atención a
estos tres problemas, les brinda a las empresas la contratación de
personas con una jornada parcial.
4.1. Las demandas dejíexibilidad
Vamos a centrarnos en la acepción de flexibilidad externa o
numnérica (Fina, 1991) es decir, en los elementos que introduce este
tipo de jornada en la empresa para que ésta pueda adaptar la can-
tidad de trabajo que utiliza según sus necesidades.
La ¡ornada más reducida incorpora la posibilidad de gestionar los
tiempos de trabajo de una forma más flexible. Pueden establecerse
ritmos de trabajo diferentes entre los trabajadores y, por tanto, utili-
zar estajornada para adaptar la variabilidad de la producción a la can-
tidad (le trabajo utilizada actuando sobre la masa de horas contrata-
das. Esto supone, como propone Gasparini (1991) en su análisis de
la flexibilidad temporal, en primer lugar, intervenir para prolongar
la utilización de las instalaciones de la empresa; en segundo lugat;
extender los horarios de apertura al público; en tercer lugar, ade-
cuarse mejor al carácter estacional de la producción; en cuarto lugar,
hacer fremíte a las fluctuaciones de la demanda; » por último, atender
a las necesidades de reestructuraciones organizacionales internas.
Veatnos algunos ejemplos de las posibilidades que abre el tiemn-
po parcial:
1. Se incorpora en la empresa como una alternativa más en la
organízacton de los turnos de trabajo a fin de maximizar la utiliza-
ción de la capacidad instalada.
2. Al ampliarse los horarios comerciales, la jornada habitual no
puede abarcarlos por completo y, por tanto, la combinación de tra-
bajadores a tiempo completo y tiempo parcial permite a la empre-
sa prolongar la apertura del establecimiento.
Cnr¡de¡-no de Re/c¡c.-iones h¡brn-rde,r
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3. Si la demanda tiene un carácter estacional, en la medida en
que la determinación de lajornada a tiempo parcial se realiza a pal-
tir del cómnputo anual del tiempo trabajado, puede concentrarse en
los periodos del año en los que la demanda es máxima (éste es el
caso de los trabajadores fijos discontinuos).
4. Si la deníanda fluctúa, lajornada a tiempo parcial puede fluc-
tuar con ella o, por el contrario, puede desarrollarse únicamente
en los momnentos en los que la demanda es máxima.
5. La recesión en la empresa puede ser abordada a partir de la
disminución de la jornada de trabajo.
Hemos (le tener en cuenta que en el actual sistema de relaciones
laborales no todo puesto de trabajo puede ser fijado con una jorna-
da parcial. La viabilidad de transformación de un puesto de trabajo
en jornada parcial qtíeda determuinada por la cantidad de informa-
ción recibida o emitida por cada puesto de trabajo. Como propone
Baroin (1985), cuanto menor es el flujo de información en ambos
sentidos más factible es que el puesto sea ajornada parcial.
Por su parte, Recio (1988) condiciona las posibilidades de expan-
sión de este tipo de trabajo dentro de la empresa a factoí-es comno la
existencia de procesos productivos que no necesiten integrarse entre
si temnporalmnente, la presencia de mecanismos de coordinación flexi-
bles cí la autonomía de las distintas unidades de actividad en la empresa.
En cualquicí- caso, hay que tener presente que los requerimientos
de flexibilidad temporal pueden ser solucionados por la empresa de
diferentes formas: horamios a tiempo completo flexibles, el recurso a la
contratación íemporal o a la subcontratación, la realización de horas
extraoi-dinam-mas o la organización de horarios de trabajo a turnos14. Por
tanto, el tiempo parcial es una alternativa más entre las posibles res-
puestas a las necesidades de flexibilidad, y su expansión en la empresa
no puede ser explicada a partir únicamente de estas necesidades.
4.2. El problema distributivo
El problema distributivo hace referencia a la necesidad de con-
tener los salarios para maximizar los beneficios en la empresa. En
~ Beecchev y Perkiíís (1985> analizan cómo el género de los trabajadores inflt¡-
ve cli la astí¡¡ció¡í (le las estraleo- ias ante las í¡ecesidades de flexibilidad temporal e¡i
la empres-a. O
Ci>r,tjer,¡o ríe Rc-/rcc trames L¡/irnc¡/es
2000. 17: 139-161 152
Reyes Beltrán Felip Las mujeres y el trabajo a tiempo parcian en España.
cualquier caso, no hay que olvidar que el salario es un elemento
que incide en las formas de reclutamiento de la fuerza de trabajo y
que condiciona la motivación de los trabajadores. Así, la retribu-
ción del factor trabajo está condicionada por su propia influencia
sobre la transformación de la capacidad de trabajo en trabajo efec-
tívo.
La utilización de trabajadores a tiempo parcial brinda a la
empresa las siguientes posibilidades en relación con el problema
distributivo:
1. Reducción de la diferencia entre tiempo de trabajo efectivo y
tiempo de trabajo remunerado, siempre que los horarios de tra-
bajo a tiempo parcial sean adaptables en función de la producción.
Esta adaptabilidad es máxima cuando la jornada de trabajo es
variable según los deseos del empleador. Cuando la empresa utili-
za traba¡adores a tiempo parcial puede ajustar los salarios a pagar
modificando los tiempos de trabajo. Es decir, en lugar de rebajar
el salario por hora hacer disminuir el número de horas trabajadas
y pagadas.
Incluso cuando se trata de jornadas rígidas el tiempo parcial
reduce la diferencia entre los dos tiempos, el remunerado y el efec-
tivamente trabajado, por una parte, a través de la reducción o eh-
muinación de los descansos en el trabajo, puesto que la jornada no
es lo suficientemente amplia para que sean necesarios con el obje-
to de mantener la productividad, y, por otra, debido al menor absen-
tismo de los empleados a tiempo parcial’5.
2. Incremento de la productividad horaria. Una menor duración
del trabajo implica una menor fatiga, y, en consecuencia, mayores
niveles de productividad. Lasjornadas más reducidas también dis-
minuyen el riesgo de accidentes laborales que están ligados al can-
sancio y a la monotonía de las tareas.
3. Ahorro de remuneraciones como las percibidas en función de
beneficios si estos trabajadores son excluidos de este tipo de dere-
chos16.
-~ El t¡abajador dispo¡íe de más tiempo al margen del trabajo para realizar ges-
tiones admi¡íistrat.ivas o de otra índole. Además, este menor absentismo está relacio-
nado co¡í la mayor vulnerabilidad de estos trabajadores.
Esta exclusión y las menores remuneraciones por hora están en función del
tipo de trabajo desarrollado y de su ubicación dentro de lajerarqula profesioííal
(Marshail, 1992).
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4. Pagar una retribución por hora más baja a los trabajadores a
tiempo parcial. Las rentas percibidas condicionan la motivación de
los trabajadores, con lo que un salario menor incide en una menor
productividad. Sin embargo, en el caso de los trabajadores a tiem-
po parcial involuntarios, existe un componente especifico en la
motivación: la posibilidad de transformación enjornada completa.
Por el contrario, si el tiempo parcial es voluntario en un contexto
de escasez de este tipo de trabajo (sobre todo para cierta clase de
ocupaciones) los empleadores tienen la posibilidad de ofrecer un
menor salario, ya que estos trabajadores aceptan este empleo fun-
damentalmente por lajornada.
5. Un concepto más laxo de las horas extras. Para los trabajado-
res a tiempo completo, éstas conmienzan a percibirse cuando el tiem-
po de trabajo supera lajornada laboral pactada. Por el contrario,
para los trabajadores a tiempo parcial, la consideración de lo que
son horas extras se vuelva más voluble’7.6. El tiempo parcial es una forma de trabajo atipica que puede
quedar relegada a tmn plano secundario en la negociación colectiva.
Esta consideración depende del poder de los sindicatos para prote-
ger a estos trabajadores y de la propia estrategia sindical frente al
trabajo a tiempo parcial. No obstante, no hay que olvidar que la exis-
tencia de lajornada parcial viene a romper la homogeneidad del
trabajo, aspecto este último en el que, junto a la estabilidad en el
empleo, ha venido fundamentándose el sindicalismo clásico (Migué-
lez, 1995) 18 Ante ello, su atipicidad puede derivar en la individua-
litación de las condiciones de trabajo. En ese caso, el poder del fra-
bajador en la negociación de las mismas (nos referimos sobre todo a
la variabilidad de lajornada y al salario) se reduce y el empleador
tiene más poder para modificarlas.
Pocrís países han adoptarlo disposicioties legislativas sobre las ¡toras extraorrti-
¡¡arias de los trabajadores a tiempo parcial (Thuríua¡í y Trah, 1989). Eíí ¡íuestro país,
el actíerdo alcaí izarlo cli noviembre ríe 1998 e¡ítre sindicatos y Gobierí¡o timita la rea—
lizaciósí ríe horas extraorrlinarias por pal-te de estos trabajadores a razones de fiterza
¡nayor
Hay que tener prese¡íte que la menor i¡nplicacióct en la empresa, derivada de
u¡iajornada reducida, desiíiceniiva la participación sindical. Este hecho está ligado,
por t¡íía parte, al aislamie¡ito que pttede suponer para estos trabajadores tener uit
horado diferente a sus compañeros, y, por otra, a la propia percepció¡í que ellos tic-
íte¡¡ de su participación cli la empresa, factores ambos que los alejan de las í-eiviiuli-
caciolies (le los trabajadores a tiempo completo.
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7. Menores cargas sociales asociadas a este tipo de contrato19. Esto
conlíeva una menor remuneración global del factor trabajo. Las
menores cargas sociales pueden estar ligadas a la subvención de esta
forma concreta de trabajo como un mecanismo para su fomento20.
8. La posibilidad de ajustar el tiempo de trabajo en lugar del núme-
i-o de trabajadores permite ahorrarse los costes asociados al despido.
9. La capacidad de transformar voluntariamente lajornada en
tiemupo parcial reduce la rotatividad en el empleo y, como conse-
cuencia, los costes de reclutamiento de la mano de obra21.
Sin embargo, los costes asociados al tiempo parcial pueden ser
mayores que los del tiempo completo:
1. El peso medio de las cargas sociales del salario bruto por hora
puede ser mayon Este coste está en función de la legislación existente
(Euzéby, 1988).
2. Los costes de reclutamiento y formación en un contexto de tra-
bajo a tiempo parcial involuntario aumentan en la medida en que los
trabajadores dejan el puesto cuando encuentran uno a tiempo com-
pleto. Sin embargo, cuanto mayor sea el desempleo menor será la
rotatividad. Además, hay que tener en cuenta que en los puestos de
baja cualificación los costes de reclutamiento y formación son pocos.
La existencia de empresas de trabajo temporal reduce estos costes, ya
que son las que buscan y seleccionan a los trabajadores y absorben los
costes de la rotatividad en el puesto.
3. Se generan gastos de gestión adicionales relacionados con el
aumento de la plantilla y la no coincidencia de los horarios de trabajo
de todos los empleados.
4.3. El problema del control de la fuerza de trabajo
En relación con los problemas de control, hay que resaltar que
si se debilitan las restricciones jurídicas que regulan el contrato
Éste es el caso de los cotmtratos de menos de 12 horas semanales o 48 me¡ísuales,
qt¡e rerince las cotizacio¡íes a la Seguridad Social ¡nás allá de la simple proporcio¡¡a-
lidad al tiempo trabajado.
2» St¡bveíícióíí orieíuada, por ejemplo, a favorecer la i¡ícorporació¡m de colectivos
ríe trabajadores específ¡cos, como pueden serjóvenes, minusválidos o mujeres.
Si no existe esta posibilidad, el empleado que tiene unajornada a tiempo com-
pleto y qt¡iere trabajar a tiempo parcial te¡ídrá que dejar la empresa. E¡í concreto,
ííuestm-a legislación conrempla la tra¡ísformación voluntaria de la jornada por cuida-
rlo dc hijos menores de seis anos.
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laboral, el trabajador se encuentra más indefenso ante la imposi-
ción de una jornada variable, el alargamiento de la misma o cual-
quier alteración impuesta por el empleador en las condiciones de
trabajo. Este hecho no tiene por qué producirse necesariamente.
Sin embargo, si observamos las legislaciones que incorporan espe-
cíficamente este tipo dejornada, podemos comprobar cómo en la
mayoría de las ocasiones estos trabajadores están más desprotegi-
dos (Ihurman y Trah, 1989). Las razones de tal desprotección
están relacionadas, por una parte, con el cometido que tienen estos
trabajadores en la empresa y el carácter marginal de gran parte de
sus ocupaciones y, por otra, con su mnclusión dentro de las formas
atípicas de ocupación (Córdova, 1986). De hecho, los ocupados a
tiempo parcial tienden a tener un menor poder de negociación en
la empresa. Esta debilidad se desprende del tipo de trabajo desa-
rrollado, de la posición específica que ocupan dentro de la estruc-
tura social22 y de la propia postura de los sindicatos frente a estaformna de trabajo23.
La empresa estructura su plantilla tomando como referente a
los empleados con jornada habitual y establece los mecanmsmos
que articulan las relaciones de estos trabajadores con el resto de
ocmtpados, que se encuentran en la periferia24. Recordamos aquí
la propuesta de Baroin (1985) de que los puestos a tiempo parcial
debían ser aqimellos que generaban flujos de información reduci-
dos. Esta característica, junto a su consideración de forma atípica
de ocupación y al hecho de que está concentrada en las categorías
profesionales más bajas, hace que este tipo de trabajo esté alejado
del núcleo y, en consecuencia, se encuentre en una posición de
vulnerabilidad.
Por otro lado, los ocupados a tiempo parcial son fundamental-
mente mujeres. Ya hemos argumentado por qué no podemos hacer
uso del comodín de las responsabilidades domésticas para inter-
22 Recordemos que se trata fu¡ídamenmalmente de mujeres y en menor medida
de jóve¡íes.
23 Esta postura sindical podemos analizarla a partir de la escasa repercusión qt¡e
esta férma de ocr¡pacióím ha te¡íido en la negociación colectiva et’ línestro país pese
a la relevaíícia que adquiere este modo de regulación a partir de la a¡npiia y ambigua
def¡¡íició¡í que le atribnye a este colítrato la reforma legal de 1994 (García, 1998).
24 Siguiendo el esqt¡ema propuesto por Atkinso¡i (1985), los nabajadores colíjor-
tíada a tiempo completo forrnaría¡í parte del núcleo central y los trabajariores a tIem-
p~ p~lba~ serial ¡ trabajadores “pe rifér¡cos -
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pretar estos datos. Al tratarse de una ocupación involuntaria, nece-
sitamos dilucidar por qué son las mujeres las que mayoritariamen-
te están dispuestas a aceptar este trabajo. Proponemos para ello el
enloque de la autonomía relativa formulado por Humphries y
Rmtbery (1984). Dichas autoras argumentan que existe una interre-
lación entre la esfera de la reproducción social y la esfera producti-
va que sólo puede ser explicada en términos históricos, sin que las
repercusiones de esta interrelación puedan determinarse a priori.
Aplicamos este enfoque para explicar la sobrerrepresentación feme-
nína en el trabajo a tiempo parcial, pese a no adecuarse esta forma
de trabajo a las necesidades de las mujeres.
Por una parte, la estructmmra familiar condiciona la posición que
la niujer adopta frente al trabajo mercantil. Como consecuencia de
ello, las mujeres demandan menores salarios por su papel de per-
ceptoras secundarias de rentas dentro de la familia. Además, ocu-
pan una posición subordinada dentro de la estructura social que les
confiere un nivel más bajo en la jerarquía social. Esta posición social
se identifica con lajerarquía en el trabajo en un grado considerable
(Bettio, 1988).
Por otra parte, el sistenía productivo (y dentro de él las estra-
tegias de gestión de la fuerza de trabajo) interactúa con el sistema
de reproducción social pagando menores salarios a las mujeres y
astgnándoles aquellas ocupaciones que se corresponden con una
posición subordinada en lajerarqula de la empresa. Con este razo-
namiento, reforzamos la explicación de la posición de vulnerabi-
lidad de las mujeres que les lleva a aceptar peores condiciones de
trabajo, elemento este último que va a ser determinante para
entender las cifras de ocimpación femenina a tiempo parcial en
España.
Estas reflexiones nos permiten situar a las trabajadoras a tiempo
parcial en una posición de vulnerabilidad en la empresa que refuer-
za los mnecanismos de control.
Por últimno, tamubién hay que tener en cuenta que, si el trabajo a
tiempo parcial no es voluntario, el control puede establecerse a tra-
ves de la creación de listas de espera (explícitas o implícitas) para
transformnar el contrato en tiempo completo. El deseo de conseguir
la transformación del contrato conlíeva una menor beligerancia
ante las comídiciomies adversas de trabajo en espera de la plena inte-
gración en la empresa.
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5. El marco de la regulación y las condiciones de trabajo a tiempo
parcial
Al observar las ventajas empresariales de tener trabajadores a
tiempo parcial en la plantilla nos encontramos con que es determi-
nante la forma en que el marco de la regulación contempla a estos
trabajadores (los protege o los deja en una posición más vulnera-
ble). La variabilidad de jornada, las menores cargas sociales, la posi-
bilidad de pagar un salario inferior o la exclusión de ciertos bene-
ficios laborales son características que lo vuelven más atrayente para
las empresas. Sin embargo, no son elementos esenciales en la defi-
nición del trabajo con una jornada parcial.
Son justamente estos elementos, que podemos definir como pre-
carizadores (Rodgers y Rodgers, 1989), los que lo alejan más de las
aspiraciones de las trabajadoras a tiempo parcial. Hemos analizado
cómo la oferta de trabajo a tiempo parcial derivada de los requeri-
mientos de tiempo nos remite ajornadas estables con un cómputo
preferiblemente semanal. Es decir, las empleadas a tiempo parcial
buscan ftmndamentalmente unajornada fija que permita organizar
el tiempo al mnargen del trabajo.
En nuestto país, las sucesivas modificaciones legislativas han ten-
dido hacia la ampliación del marco de libertad en el que actuaban
los agentes a la hora de determinar las condiciones de trabajo. Hay
que tener presente que los agentes (empresarios y trabajadores) no
actúan en un plano de igualdad en el mercado de trabajo (Centi,
1988) y’ corno resultado de ello, la posición de fuerza de las empre-
sas acaba imponiendo las condiciones laborales25. En concreto, las
consecuencias que estas reformas han tenido sobre el trabajo a tiem-
po parcial se han traducido en el progresivo incremento de la pre-
carmzacmon de las condiciones de trabajo26. Este hecho ha sido el que
ha promovido el reciente acuerdo entre sindicatos y Gobierno,
orientado, por una parte, a incentivar el empleo a tiempo parcial
estable y, por otra, a reducir las posibilidades de variabilidad de la
25 Esta circunstancia ha desembocarlo en que los ptíesto de trabajo a tiempo par-
cml en España tengan u¡ios niveles de temporalidad más elevados que los puestos a
tie¡npo completo y qt¡e se concentreíl en las categorías profesionales menos cualifi-
cadas (CES, 1996).
Los ¡nayores niveles de temporalidad en el empleo, la menor proteccióíí social
y las bajas ct¡alificacioííes son elementos precarizadores (Marshall, 1989).
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jornada. Objetivos ambos que buscan incrementar los niveles de
voluntariedad en esta forma de ocupación.
6. Conclusiones
A partir de los factores que inciden sobre la demanda y la ofer-
ta de trabajo a tiempo parcial podemos concluir que existe un
desencuentro entre lo que esperan y acaban imponiendo las empre-
sas sobre el trabajo a tiempo parcial y lo que buscan las trabajado-
í-as en este tipo de jornada. Este hecho nos viene a explicar los ele-
vadrs niveles de involuntariedad de la ocupación a tiempo parcial
en España » directamente relacionado con ello, el moderado crecí-
mmento de la ocupación en estos últimnos años, pese a la atención
específica otorgada a este tipo dejornada en las sucesivas reformas
del mercado de trabajo.
Las empresas incluyen lajornada a tiempo parcial dentro de sus
estrategias de gestión de la fuerza de trabajo atendiendo a las ven-
tajas que les ofrecen en la resolución de los problemas de flexibili-
dad, distribución y control. Estas ventajas no son ajenas a las carac-
terísticas del marco regulador (legal y colectivo), que establece el
contexto en el que estas estrategias se desarrollan. En primer lugar,
la búsqueda de flexibilidad está ligada en gran parte a las posibili-
dades de variabilidad de lajornada. En segundo término, la redis-
tribución se decanta en mayor medida a favor del empresario si el
trabajo a tiemnpo parcial está unido a menores remuneracmones sala-
riales y no salariales. Y, por último, el incremento del control se ve
reforzado como consecuencia de la posición de vulnerabilidad en
la que se encuentran estas trabajadoras. Estos elementos vienen a
determinar unas peores condiciones de trabajo para las ocupadas a
tiempo parcial, que son a su vez causa y consecuencia de, por una
parte, la atipicidad de esta forma de ocupación y, por otra, de la con-
sideración social de forma de ocupación femenina.
Las empresas crean un puesto con unajornada parcial en la
medida en que buscan contratar a mujeres, puesto que son ellas las
que están dispuestas a aceptar peores condiciones laborales a causa
de sim posición de debilidad en el mercado de trabajo. Las estrate-
gias empresariales están, pues, condicionadas por el género de los
trabajadores sobre los que son aplicadas y, en última instancia, por el
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propio sistemna de organización social, que es el que construye las
diferencias de género. Como consecuencia de ello, las ocupaciones
a tiempo parcial se concentran emi los puestos de trabajo que son
tipificados como feinenmuos por la segregación ocupacional exis-
tente27, no porque sean las mujeres las que demanden estajornada
sino pO~qu~ sc~n las que primordialmente están dispuestas a acep—
tarla.
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